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Xaa  energía  con  que  habéis  dado  una  Autori- 
dad firme  á  vuestra  Patria ,  no  honra  ménos  vues- 
tras armas,  que  la  madurez  de  vuestros  pasos 
distingue  vuestra  generosidad  y  patriotismo.  Agi- 
tados los  ánimos  por  la  incertidumbre  de  nuestra 
existencia  política ,  supisteis-  conciliar  todo  el  fu- 
ror de  tm  entusiasmo  exaltado  ,  con  la  serení- 
fb¿  de  un  ciudadano  que  discurre  tranquilamen- 
te sobre  la  suerte  de  su  Patria,  y  las  armas  que 
cargabais  no  sirvieron  sino  de  abrir  paso  á  la  ra- 
zón, para  que  recuperando  sus  derechos,  fuese 
k  única  guia  de  una  resolución  magnánima  ,  que 
debe  fixar  el  destino  de  estas  Provincias. 

Los  Pueblos  antiguos  no  vieron  un  espectá- 
culo tan  tierno  como  el  que  se  ha  presentado 
entre  nosotros  ,  y  quando  se  creia  apurado  vues- 
tro espíritu  por  el  contraste  á  que  la  triste  situa- 
ción de  la  Península  lo  había  reducido,  un  he- 
royco  esfuerzo  se  propuso  vengar  tantas  desgra- 
cias ,  enseñando  al  opresor  general  de  la  Europa, 
oue  el  carácter  Americano  opone  á  su  ambición 
¿na  barrera  mas  fuerte ,  que  el  inmenso  piélago 
qae  ha  contenido- hasta  ahora  sus  empresas. 

¿Quién  no  respetará  en  adelante  á  los  Cuer- 
pos Militares  de  Buenos- Ayres?  Si  examinan 
vuestro  valor ,  lo  hallarán  consignado  por  las 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  üicno  mes  y  ano  se  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  el  se  previenen:  lo  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  íé.—BasavilbasQ¿ 
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mas  gloriosas  victorias ;  si  se  meditan  esas  intri- 
gas que  mas  de  una  vez  dieron  en  tierra  con  los 
1  ueblos  esforzados,  temblarán  ai  recordar  la  do- 
nosa escena  que  precedió  á  la  inauguración  de 
esta  Junta;  la  sabiduría  presidia  en  vuestros  dis- 
cursos ,  la  mas  viva  penetración  disipaba  los  sofis- 
mas y  religiosos  observadores  de  los  derechos 
del  Rey  y  del  Pueblo  ,  nada  pudo  desviaros  del 
tamino  legitimo  que  habíais  meditado  para  su 
conservación.  Conservad  siempre  unida  la  oliva 
de  los  sabios  al  laurel  de  los  guerreros;  y  espe- 
rad de  la  Junta  un  zelo  por  vuestro  bien,  igual 
al  que  habéis  manifestado  para  formarla. 

Esta  reciproca  unión  de  sentimientos  ha  fixa- 
do  las  primeras  atenciones  de  la  Junta,  sobre  la 
mejora  y  fomento  de  la.fuerza  militar  de  estas 
lrovmcias;  y  aunque  para  justa  gloria  del  pais 
es  necesario  reconocer  un  soldado  en  cada  habi- 
tante ,  el  orden  público  y  seguridad  del  estado 
exigen  ,  que  las  esperanzas  de  ios  buenos  patrio- 
tas y  fieles  vasallos  reposen  sobre  una  fuerza  re- 
glada, correspondiente  á  la  dignidad  de  estas  Pro- 
vincias :  á  este  fin  ha  acordado  la  Junta  las  siguien* 
tes  medidas  ,  en  cuya  pronta  y  puntual  observan- 
cia interesa  sus  respetos  y  todo  vuestro  zelo.  • 
I.   Los  Batallones  militares  existentes  se  ele- 
varán á  Regimientos ,  con  la  fuerza  efectiva  de 
mil  ciento  diez  y  seis  plazas ;  reservando  la  Junta 
proveer  separadamente  sobre  el  arreglo  de  la  ca- 
ballería y  ■  artillería  volante.      ■  . 


-  II.  Volverán  al  servicio  activo  todos  los  re- 
baxados  que  actualmente  no  estubiesen  exercien- 
do -algún -arte -mecánico,  ó  servicio  público. 

III.  Queda  publicada  desde  este  día  una  rigo- 
rosa leva ,  en  que  serán  comprehendtdos  todos 
los  vagos,  y  hombres  sin  ocupación  conocida 
desde  la  edad  de  18  basta  la  de  40  años. 

IV.  Los  Alcaldes  de  Barrio  presentarán  para 
el  Sábado  de  la  presente  semana  todos  los  estados 
de  los  habitantes  de  sus  respectivos  Quarteles, 
que  por  anteriores  providencias  se  hallaban  pe- 
didos. 

V.  Los  mismos  Alcaldes  de  Barrio  ocurrirán 
al  Vocal  de  la  Junta  Sr.  Coronel  D.  Miguel  de 
Azcuenaga ,  para  que  en  virtud  de  la  comisión 
particular  que  tiene  .para  el  efecto  de  las  órdenes 
respectivas ,  á  la  incorporación  de  aquellos  indi- 
viduos que  deban  aumentar  la  fuerza  armada. 

VI.  Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  ocur- 
rirán al  mismo  Señor  Azcuenaga  para  que  les 
haga  entregar  en  la  Armería  Real  el  número 
de  fusiles  correspondiente  al' número  de  hom- 
bres que  se  vaya  aumentando-. 

VII.  Estando  igualmente  encargado  el  Señor 
Azcuenaga  de  activar  y  velar  con  especialidad 
sobre  los  trabajos  de  la  Armería  ,  se  le  dará 
razón  de  los  fusiles  descompuestos  que  se  intro- 
duzcan en  ella  ,  para  que  apresure  su  compos- 
tura y  devolución. 

VIII.  Los  Alcaldes  de  Barrio  ,  Comisiona- 
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mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
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dos,  y  vecinos  que  tratasen  de  devolver  las 
armas  ,  que  se  han  exigido  por  Banda,  harán 
la  entrega  en  casa  del  Señor  Azcuenaga -,  pop 
cuyo  conducto  se  impartirán^  las  órdenes  relati- 
vas á  esta  importante  materia. 

IX.  Habiendo  tomado  la  Junta  medidas  se^ 
guras  para  el  acopio  de  armas ,  capaz  d!e  pro- 
veer el  aumento  de  nuestra  fuerza;  espera  del 
zelo  de  los  Comandantes  militares,  no  omitirán 
diligencia  alguna  que  sea  conducente  á  la  inte- 
gración de  sus  Cuerpos ,  baxo  el  plaa-  pro- 
puesto. Buenos- Ay  res  29  de  Mayo  de  18*0.-» 
Cornelia  de  Saavedra.^Dr.  Juan  José  Castelli.— 
Manuel  Belgrano.-*  Miguel  de  'Azcuenaga.-* 
Dr.  Manuel  de  AlbertU—  Domingo  Mateú— 
Juan  Larrea. —Dr.  Juan  José  Passo,  Secreta-* 
rio.— Dr.  Mañano  Moreno,  Secretario. 
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